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LECTIO (LECTURA)
El evangelio de Lucas (1, 26-38) nos presenta el relato de la Anunciación, un pasaje fundamental que narra la interacción entre el ángel Gabriel y María. El saludo inicial del ángel, "Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo" (Lucas 1, 28), es de suma importancia. La expresión griega Kecharitomene (llena de gracia) es un participio perfecto pasivo que indica que María no solo ha recibido la gracia, sino que permanece en ese estado de plenitud de gracia, una condición que precede a la concepción de Jesús. Esto subraya su singularidad y su preservación del pecado original, como lo celebra la solemnidad de la Inmaculada Concepción.
El anuncio de la concepción virginal de Jesús, "El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra" (Lucas 1, 35), evoca la nube que cubría el Arca de la Alianza y la tienda del encuentro en el Antiguo Testamento, señalando la presencia divina y la santificación. Jesús, el Santo, será llamado Hijo de Dios. La respuesta de María, "Yo soy la esclava del Señor; cúmplase en mí lo que me has dicho" (Lucas 1, 38), no es una mera aceptación pasiva, sino un acto de fe y obediencia activa, un 'fiat' que abre las puertas a la Encarnación y contrasta con la desobediencia de Eva en la primera lectura (Génesis 3, 9-15.20).
MEDITATIO (MEDITACIÓN)
En la Anunciación, Dios irrumpe en la historia humana a través de la humildad de una joven de Nazaret. El saludo "llena de gracia" no es un mero cumplido, sino una revelación de la condición de María, escogida desde toda la eternidad para ser la Madre de Dios, preservada de toda mancha de pecado por los méritos de Cristo, como nos recuerda la segunda lectura (Efesios 1, 3-6.11-12) sobre nuestra propia elección en Cristo "antes de crear el mundo, para que fuéramos santos e irreprochables a sus ojos". María es el modelo perfecto de esta santidad.
La respuesta de María, "Yo soy la esclava del Señor; cúmplase en mí lo que me has dicho", es una lección de entrega total a la voluntad divina. Es un 'sí' incondicional que permite que el plan de salvación se despliegue. San Agustín, al reflexionar sobre este pasaje, destaca que María concibió a Cristo primero en su corazón por la fe, antes de concebirlo en su seno. Su fe es el fundamento de su maternidad divina y un ejemplo para cada creyente que desea acoger a Cristo en su vida. Así como Dios elige lo pequeño y lo humilde, también a nosotros nos llama a ser instrumentos de su gracia, confiando en que "no hay nada imposible para Dios" (Lucas 1, 37).
ORATIO (ORACIÓN)
Señor, Dios nuestro, que has mirado con amor la humildad de tu sierva María, y la has colmado de gracia para ser la Madre de tu Hijo, haz que también nosotros, con un corazón dócil y abierto, sepamos escuchar tu Palabra. Que nuestra vida, como la de María, sea un constante "sí" a tu voluntad, una entrega generosa a tu proyecto de amor. Que el Espíritu Santo nos cubra con su sombra, nos ilumine y nos fortalezca para ser tus testigos en el mundo. Te pedimos, Padre, que, por intercesión de la Inmaculada, podamos concebirte en nuestro corazón y darte a luz en nuestras obras, para que tu reinado no tenga fin.
CONTEMPLATIO (CONTEMPLACIÓN)
Permanece en silencio, contemplando la grandeza del "sí" de María. Siente cómo su entrega total abre el camino a la salvación. Recuerda la enseñanza del Concilio Vaticano II que afirma que María "precedió con su fe y su obediencia a todos los que han de creer" (Lumen Gentium, 63).
ACTIO (COMPROMISO)
Hoy, en honor a la Inmaculada Concepción, haré un acto de entrega a la voluntad de Dios en una situación concreta que me cause preocupación o incertidumbre, confiando plenamente en su providencia.
